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  Capítulo 1


  Craven Street 
Tres días después


  Sentada con las piernas cruzadas directamente en el suelo del salón de Hudson y armada con un pincel, Livia se afanaba en renovar el color rojo de una pequeña mesilla de noche de estilo chino. Animada en su tarea por el swing, el jazz y el blues que alternaba el gramófono de Scarlett, colocado ese día en un rincón de la estancia, pintaba mientras tarareaba las notas de la melodía que sonaba. Take the A Train. Duke Ellington.


  De pie frente a ella, con una camiseta blanca sin mangas y un pantalón corto negro, y con una barrita de chocolate en la boca, Hudson estaba igualmente ocupado pintando un bonito armario en tonos azul pato. Mientras trabajaba, sus ojos se desviaban cada minuto hacia el encantador cuadro que Livia le ofrecía: adorable y delicada con una de sus camisetas negras que ella le había tomado prestada, con el cabello suelto recogido por una cinta roja, los labios pintados de un rojo aún más vibrante y esa gracia natural que nunca la abandonaba, ni siquiera mientras pintaba, la rubia glamourosa parecía salida de una revista de moda de los años 60.


  Admirar a la mujer que lo volvía loco, ocupada en una actividad ordinaria, en medio de su casa. Ese era el tipo de pequeña felicidad por la que Hudson estaba dispuesto a seguir viviendo.


  —¿Te gusta la vista, mi capitán? —lo provocó ella echando ligeramente la cabeza hacia atrás, con un aire algo lánguido.


  —Si te quitas la camiseta, será aún mejor.


  —Paciencia… —empezó ella, dispuesta a continuar pintando, cuando de repente las notas de una nueva canción llenaron el ambiente de romanticismo. Green Eyes de Jimmy Dorsey—. ¡Es una canción para ti!


  Con entusiasmo, se puso de pie dejando el pincel en el bote de pintura roja, y se materializó a su lado para tenderle una mano y proponerle, con el tono de un caballero a punto de invitar a una dama a bailar:


  —Capitán Rowe, ¿me concedería este baile?


  Hudson detuvo sus movimientos y la observó con una sonrisa enternecida.


  —No sé bailar, mi ángel.


  —¿Ah, no? ¿No os enseñan eso en los marines? —lo provocó ella—. Pensaba que saber bailar era una habilidad imprescindible para seducir mujeres en vuestros bailes…


  —Por desgracia, no es una opción que escogí.


  —Es un pequeño fox-trot muy agradable —dijo ella, quitándole el pincel de las manos para devolverlo al bote de pintura azul, antes de tomarle ambas muñecas—. Déjame guiarte.


  Lo llevó al centro de la habitación, deslizó una mano por su cintura mientras mantenía la otra entrelazada con la suya, y luego le mostró los pasos a seguir. Con la sensación de estar haciendo el ridículo, él los imitó de todos modos, solo para complacerla, dejándose llevar por el ritmo de la danza.


  El entusiasmo de Livia lo conmovía y lo fascinaba. Habría hecho cualquier actividad absurda con tal de admirar la sonrisa primaveral que ella le dedicaba y el brillo estelar que relucía en sus ojos de color pervinca.


  Allí, en sus brazos, con movimientos elegantes y rítmicos, ella exudaba frescura, despreocupación y prometía todos los sabores puros y dulces de un mundo encantado…


  —¡Ya lo estás pillando! —se alegró ella mientras él la hacía girar sobre sí misma antes de atraparla firmemente entre sus brazos, en un movimiento un poco demasiado brusco para que resultara elegante.


  Pero eso no importaba. Hudson seguía el juego, y el placer que ella percibió en sus ojos la animó aún más.


  Pronto, la torpeza de su amante lo alcanzó y se manifestó en todo su esplendor cuando le pisó accidentalmente el pie, aunque sin demasiada violencia.


  Como si la hubiera herido gravemente, él se apartó de ella disculpándose, pero ese desliz solo provocó una risa de ninfa en respuesta.


  —Tus pies acabarán hechos papilla conmigo.


  —No huyas, no es nada —le aseguró ella, corriendo tras él para devolverlo al baile.


  Él aceptó de buena gana, pero, temeroso de volver a pisarle los pies, la levantó en brazos, la sostuvo y la hizo girar al ritmo de la música. Livia se aferró a su cuello y se rió como una niña cuando, en su fox-trot improvisado, chocaron contra el sofá y cayeron sobre él, Hudson tumbado bajo su peso.


  —Me habría encantado conocerte en un baile —se alegró ella, reptando sobre su pecho para acercar sus rostros y dedicarle su radiante sonrisa, en armonía con las notas chispeantes que seguían marcando el tono del ambiente.


  —Habríamos hecho que todo el decorado se viniera abajo, créeme. Quizá incluso habría desgarrado tu sublime vestido de diva hollywoodiense por accidente.


  —Bastante práctico para pasar a lo importante, ¿no?


  —Desde luego, no me habría quejado en esas circunstancias —admitió él, incorporándose ligeramente para apoyar la cabeza en uno de los reposabrazos y poder observarla mejor.


  Livia no se movió ni un ápice y permaneció tumbada sobre su pecho como una gata perezosa y cariñosa.


  —Hemos avanzado bastante con los muebles, ¿no?


  —Sí. Nunca habría tenido el valor de empezar sin ti.


  —Podrás vender los primeros que arreglamos mañana mismo. Y estos dos serán perfectos para la habitación de las paredes amarillas —dijo, refiriéndose al armario y la mesilla de noche que estaban restaurando—. Quedarán bien en un dormitorio infantil…


  —Estoy pensando en convertir esa habitación en un cuarto de invitados.


  —Deberías dejarla con su función original.


  —No tengo intención de tener hijos.


  —Mmm… Quizá cambies de opinión algún día. A tu edad, es el momento de pensarlo —certificó ella con un tono juguetón, bajo el cual se adivinaba un toque de seriedad.


  —Lo dices como si estuviera al borde de los cincuenta.


  —El tiempo pasa rápido, Hudson.


  —Entonces tú también deberías pensarlo. Es un tema mucho más preocupante para vosotras, las mujeres —la pinchó con ternura—. Con eso de vuestro reloj biológico…


  —Todavía tengo unos quince años para encontrar al hombre que quiera tener un bebé conmigo.


  —¿Ya estás preparada?


  —No es mi prioridad tener un bebé, pero si ocurriera ahora, sí, estoy preparada.


  Livia sintió un nudo en el estómago al notar cómo los ojos verdes la escrutaban. ¿Por qué estaban hablando de bebés? ¿Cómo había derivado la conversación hacia ese tema? Era absurdo. ¡No se hablaba de esas cosas con un amante que pronto te iba a dejar!


  Un poco incómoda, se incorporó para sentarse a horcajadas sobre él y comenzó a acariciar maquinalmente los relieves de sus abdominales. Pronto, se quedó pensativa y su instinto le dibujó en la mente la imagen de un niño robusto, de cabello negro y ojos tan intensos como el jade, que corría hacia ella para pedirle su pistola de agua.


  Livia dio un respingo al salir de sus ensoñaciones cuando sintió las palmas de Hudson pasearse por sus caderas y luego por su vientre plano. Cruzó su mirada y lo invitó a deslizar las manos bajo la camiseta, directamente sobre su piel cálida y estremecida.


  —¿Livia?


  —Mmm… ¿Sí?


  —Me lo dirías si estuvieras esperando un bebé, ¿verdad? Aunque siempre nos hemos protegido y me retiré aquella vez en la ducha, sé que los accidentes pueden ocurrir.


  Sin saber muy bien por qué, Livia se tensó al escuchar esa frase y soltó sus muñecas de inmediato, algo molesta. Sin embargo, no había motivo para enfadarse. Hudson no había hecho nada malo, solo quería asegurarse de que no dejaría grandes responsabilidades tras de sí, de que no comprometería su libertad con ella.


  —No te preocupes, no habrá ningún accidente si es eso lo que quieres saber.


  Su tono se volvió más ácido de lo que pretendía. Entre sus muslos, sintió la tensión que de repente invadió a su amante. Él también parecía algo molesto por su actitud, pero decidió no dejarlo notar.


  —Bien.


  Incontrolable, la imagen de una niña rubia, no más alta que tres manzanas, con enormes ojos color miosotis, con la que jugaría a las comiditas en medio de ruinas, se impuso en la mente de Hudson. Una pequeña Livia, fruto de su pasión… sería la mayor recompensa de su vida.


  Esa certeza lo descolocó y sembró el caos en su interior. Alimentaba deseos que iban en contra de sus planes y de los de su amante. No debía pensar en cosas que no podían ir más allá del final de su aventura, cada vez más inminente con cada hora que pasaba.


  Como si la piel de Livia le hubiera lanzado una descarga eléctrica, Hudson apartó las manos de su vientre.


  Ella sintió un frío en las huellas invisibles que las manos del capitán habían dejado, pero trató de no dejarse afectar demasiado y dijo con una tranquilidad fingida:


  —Tenemos que terminar de pintar para que todo esté listo a tiempo.


  Con esa frase, Livia desechó su breve conversación con un gesto imaginario y se recompuso con un aire jovial, solo para demostrarle que nada la afectaba.


  En realidad, lloraba por dentro.


  Y la razón de ese nuevo malestar aún no era comprensible.


  Capítulo 2


  Pasado mañana


  El timbre resonó por toda la casa de Hudson, interrumpiendo por un instante los movimientos de Livia y Scarlett, quienes estaban ocupadas empaquetando en cajas los viejos muebles que el capitán Rowe quería donar a una asociación. Este último había salido con los paquetes más pesados para una primera entrega en una de las tiendas de antigüedades de la ciudad.


  —¿Hudson espera visita? —preguntó Scarlett, levantando la cabeza de las cajas.


  Desde el fondo de la habitación, junto al espejo barroco, Livia se encogió de hombros, incapaz de responderle.


  —¿Podrías ir a ver quién es, por favor? —le pidió en respuesta.


  Scarlett obedeció, levantándose rápidamente y avanzando con paso ligero hacia la puerta de entrada. Ese día estaba de descanso y quería aprovechar esos momentos de libertad para ayudar a Hudson a terminar los últimos arreglos en su casa y, de paso, disfrutar de su compañía. La presencia de Livia iluminaba el ambiente, aunque una tensión palpable, causada por la inminente partida del marine, amenazaba con ensombrecerlo a ratos. No hacía falta ser adivina para entender que esos dos se habían dejado atrapar por su propio juego, enamorándose el uno del otro. Compartían un amor crudo e intenso, que ni siquiera ellos habían tenido el valor de admitir.


  Scarlett llegó a la puerta de entrada y miró por la mirilla, descubriendo a un hombre de espaldas, alto, con el cabello rubio cortado al ras. Sin reconocerlo, giró el pomo y se presentó al desconocido con una ceja arqueada de forma interrogante.


  —Hola, ¿puedo ayudarle?


  El hombre se giró lentamente, revelando un aspecto claramente inspirado en Indiana Jones, y la visión de una cicatriz prominente, inconfundible, hizo que la joven cambiara su expresión interrogante por un rostro fruncido.


  —¿Qué haces aquí, Dalglish?


  —Veo que tu amabilidad sigue siendo proverbial, Scarlett —replicó él, sarcástico.


  Keir inspeccionó a la pelirroja con su mirada de un gris oscuro. Llevaba un mono verde caqui, impregnado del olor a cera de abeja, pegamento y cartón, mientras que un pañuelo con estampado de guepardo estaba artísticamente enrollado alrededor de su cabeza, formando un nudo en la nuca. El accesorio salvaje se perdía entre sus rizos, como llamas que caían en cascada hasta sus caderas, más redondeadas que la última vez que se habían visto.


  —Has ganado peso —observó con el tono profesional de un nutricionista, hastiado por la falta de disciplina dietética de su paciente.


  No solía ser desagradable con las mujeres, pero era diferente cuando se trataba de esa pequeña bruja de ojos felinos, cuya mera presencia parecía provocarlo. No podía evitar molestarla, era más fuerte que él, como si estuviera genéticamente programado para ello.


  Los ojos verde-dorados de Scarlett se volvieron tormentosos y, al fruncir su pequeña nariz, Keir vio cómo las pecas que la adornaban se agitaban, extendiéndose por sus pómulos como una constelación de estrellas.


  —¿Has venido hasta aquí solo para abrumarme con tus comentarios fuera de lugar?


  El tono de Scarlett fue tan seco como un latigazo.


  —No te des tanta importancia, pequeña zorra. ¿Dónde está Hudson?


  —Ausente por el momento.


  —Ya veo.


  —Creía que retomabas tu servicio mañana.


  —Voy a quedarme aquí esta noche —dijo, señalando con un gesto el saco de equipaje militar a sus pies, que ella no había notado hasta entonces—. ¿Me dejas pasar?


  —También puedes esperar fuera.


  —¡Qué modales, Scarlett! —exclamó de repente la voz distinguida de otra mujer, impregnada de ese acento propio de los personajes de Jane Austen.


  Pronto, la puerta se abrió un poco más, revelando a Keir el rostro encantador de Livia. En ningún momento perdió su sonrisa amable, ni siquiera al descubrir el rostro marcado por la cicatriz de aquel desconocido que se presentaba con tanta desfachatez en la puerta. Por supuesto, sus grandes ojos, cuyas tonalidades recordaban a las gemas azules y violetas de Tanzania, brillaron con sorpresa, pero era demasiado educada para dejar que su desconcierto se notara de otra manera.


  Keir estaba acostumbrado a soportar las miradas curiosas que la gente lanzaba sobre su rostro la primera vez que lo veían. Hacía seis años que su enemigo había firmado su barbarie con la punta de su daga, desfigurando para siempre un rostro ya de por sí cincelado, con una mandíbula cuadrada. Pero apreció la discreción de la rubia, seguramente la famosa mujer con la que su amigo estaba saliendo. ¡Y qué mujer! ¡El nec plus ultra de la elegancia en su vestido de verano azul!


  ¿Cómo había conseguido esa bestia de Rowe atraparla en sus redes?


  —¿Quién es, Scarlett?


  La pelirroja se giró hacia Livia y, señalando al extraño con una mano, lo presentó como si estuviera describiendo al arquetipo de un animal salvaje a evitar:


  —El capitán Keir Dalglish, amigo de Hudson, mujeriego notorio, bebedor, jugador y tramposo empedernido, y el hombre más impulsivo, insolente y grosero que conozco. En resumen, un hombre que no debería estar en ninguna agenda.


  —Gracias por esta breve descripción, gitana —ironizó el aludido sin perder su amplia sonrisa, revelando una dentadura perfecta, aunque vampírica por un colmillo lateral extra—. No lo habría hecho mejor; salvo, quizá, al final. Podrías haber añadido los adjetivos “divertido” y “sexy”.


  —Ni por cinco mil dólares te haría ese favor.


  —Podemos arreglarlo de otra manera, ya sabes.


  Livia pasó su mirada alternativamente entre su compañera, roja de irritación, y el tal Keir Dalglish, ese hombre alto y rubio con la cicatriz de guerrero. Ambos desprendían una impertinencia igual y parecían incontrolables en su afán por mostrarse más desafiantes el uno que el otro.


  Ahora que lo pensaba bien, Hudson ya le había mencionado a su hermano de armas en una conversación y le había advertido de su llegada ese día. Pero estaba tan absorta pensando en la partida de su amante que había olvidado vergonzosamente la llegada de su amigo.


  —Hudson me dijo que se uniría a nosotros hoy —intervino Livia con calidez, extendiéndole la mano—. Soy Livia ­Cartmell, su amiga y prima de Scarlett. Encantada de conocerle, capitán Dalglish.


  Sí, una amiga. Era una palabra razonable y justa. Con su peso, pero inofensiva. Nada exagerado.


  —Sé quién eres, Livia —respondió Keir, estrechando suavemente la mano que la inglesa le ofrecía—. Dime, ¿podemos tutearnos?


  —Por supuesto.


  Keir le sonrió con un destello de admiración en la mirada, lo que suavizó su rostro, donde dos irresistibles hoyuelos se marcaban en sus mejillas.


  —Será más fácil entre amigos, porque si eres amiga de Rowe, también lo eres mía. Aunque Scarlett es una excepción.


  —Que Dios me libre de ese honor que pareces reservar a los demás —replicó esta última, alejándose unos pasos—. Livia, ¿te encargas tú de recibirlo? Voy a terminar de preparar las cajas.


  —Buena idea.


  —¿Las cajas? —preguntó Keir al entrar en la casa, sus ojos siguiendo la silueta de Scarlett mientras se alejaba hacia las escaleras.


  —Sí. Hudson se está deshaciendo de varios muebles y nosotras le estamos ayudando a empaquetarlos para entregarlos al barrio histórico de la ciudad. Se supone que todo debe entregarse hoy.


  —Hudson no mentía cuando decía que finalmente iba a ocuparse de esta casa —bromeó Keir mientras seguía a Livia hasta el salón—. La fachada está como nueva y el interior parece haber sido desempolvado de arriba abajo.


  Con una mirada periférica, el capitán Dalglish inspeccionó el interior fresco y espacioso que se ofrecía a su vista. Seguían estando los mismos sillones, el mismo aparador con fotos, los mismos cuadros y las famosas maquetas del abuelo. Pero una atmósfera nueva, de carácter más bien femenino, se había apoderado del lugar.


  Eran las flores. Frescas, presentes en varios rincones, de todos los tonos del verano, que exhalaban a su alrededor un aroma de felicidad, vida, alegría y amor.


  —Y esta explosión de esencias florales es exquisita. Me siento como si volviera a casa de mis primos, en Escocia —continuó Keir, dejando su saco al pie de un sillón.


  —Hudson me dijo que acabas de regresar de allí.


  —Es cierto. Dejé el paraíso terrenal para volver al infierno —bromeó, exagerando su acento escocés.


  Una sonrisa cruzó el rostro de la joven, de repente encantada por su manera escocesa de pronunciar las erres. Era celta, viril y un poco rústico, digno de las Highlands. Pero al mismo tiempo, desprendía la relajación y la languidez de los sureños, con un toque de aventurero, gracias a esos pantalones color café y esa camisa de lino blanco roto, perfectos para un paseo por la playa o una cabalgata por el Gran Cañón.


  —Pero me he prometido volver una vez que termine esta misión.


  La misión. La misma que iba a llevarse a Hudson lejos de ella. Eso le desgarraba el corazón y le daban ganas de llorar, pero no lo mostró.


  —¿Puedo ofrecerte algo de beber?


  —Si hay cerveza, me apunto.


  Ella asintió y le indicó el camino hacia la cocina, donde Kismet dormía en su jaula, abrazando un peluche.


  —Veo que el pequeño primate sigue aquí —observó Keir, sentándose en una de las sillas de la mesa del comedor, mientras la joven se dirigía al frigorífico para sacar una lata de cerveza.


  —No por mucho tiempo. Hudson tendrá que entregarlo hoy a su nuevo dueño.


  —Es una pena, ese mono era nuestra pequeña mascota. Hudson desplegó todo su arte de persuasión para convencer a nuestro teniente coronel de quedarnos con Kismet. Pero era difícil mantenerlo. Tuvimos que encerrarlo día y noche en su jaula, junto a nuestra unidad canina. ¿Te ha contado que este pequeño monstruo nos salvó de una emboscada?


  —Sí —respondió Livia, volviendo hacia él para ofrecerle la cerveza, que aceptó con una amplia sonrisa.


  ¡Por todos los cielos, Hudson tenía una suerte increíble de haber conocido a esa inglesa antes que él!


  —Quizá incluso pertenecía a un terrorista antes de convertirse en nuestro aliado —ironizó después de destapar la lata y dar un sorbo—. Pero bueno, estará bien en el hermoso campo que lo rodea.


  Keir estiró sus largas piernas frente a él mientras encontraba una postura más cómoda en la silla, pasando una mano libre por encima del respaldo con despreocupación y dejando la otra sobre la mesa, con la lata aún en la palma. Gracias a las mangas remangadas sobre sus antebrazos, Livia descubrió la existencia de dos tatuajes: el primero, en el brazo izquierdo, en caracteres romanos, formaba la máxima “Carpe Diem”, mientras que el segundo decoraba su antebrazo derecho con una cabeza de oso celta, finamente diseñada e incorporada en la palma del animal, bajo cinco garras afiladas. El tatuaje era el símbolo de un tótem.


  —¿Puedo invitarte a comer algo mientras esperamos a Hudson? Hay galletas y tarta de nueces pecanas. Todo casero.


  Livia estaba de pie frente a él, amable, servicial, disponible, muy encantadora en su conjunto. Una dama de salón de la época contemporánea, entrenada en el arte de recibir y vivir desde la cuna.


  Un destello de picardía cruzó los ojos grises de Keir.


  —¿Sabías que una tarta de nueces pecanas basta para enamorarme?


  —¿Y el hechizo funcionará más rápido si te la lanzo a la cara?


  La voz de Scarlett se alzó detrás de ellos, llamando su atención. Keir volvió a centrar su interés en la pelirroja y replicó, con un tono salpicado de condescendencia:


  —La violencia es un defecto imperdonable en una mujer.


  —Lo dice el Grandullón.


  —Recuérdame quién estuvo a punto de partirle la cabeza al otro con una botella de vidrio.


  —Solo quería defender a esa pobre chica.


  —No necesitaba que la defendieras, estaba muy contenta entre mis brazos. Lo que me convierte en la víctima y a ti en el “grandullón”.


  —¿Qué es eso de la botella de vidrio y la pobre chica? —intervino suavemente Livia, más divertida que incómoda por su intercambio verbal.


  —Fue hace seis años, la noche de nuestro primer encuentro. Estaba pasando un buen rato con una mujer cuando este diablillo apareció de la nada para golpearme con una botella en la cabeza, bajo el pretexto de que estaba agrediendo a la mujer que me acompañaba —explicó Keir sin darle oportunidad a Scarlett de interrumpir—. Pero en realidad, creo que solo estaba celosa de no estar en el lugar de esa mujer.


  Una exclamación indignada escapó de la aludida.


  —¡Qué descaro tienes!


  —¿Que yo tengo descaro? —repitió Keir, dejando de lado la burla para mostrar un rencor evidente—. ¿Quién tuvo que recibir seis puntos de sutura después?


  Livia miró a su prima con asombro, impresionada por la anécdota. Sabía que Scarlett tenía un temperamento ardiente y audaz, directo y sin rodeos, que no dudaba en enfrentarse abiertamente a un interlocutor, en este caso al capitán Dalglish, un hombre claramente hecho del mismo material. Encerrarlos en una habitación sería como lanzar a dos gladiadores sedientos de sangre al Coliseo de Roma: la batalla prometía ser feroz.


  —¿Cuánto tiempo más vas a seguir lloriqueando, Dalglish? Ya me disculpé varias veces.


  —Llámame llorón una vez más y te lanzo al primer pantano que encuentre.


  —Antes de lanzarme al primer pantano, ¿podrías ayudarme a levantar una cómoda, por favor?


  Keir arqueó una de sus cejas rubias, la miró durante un momento con una expresión perpleja y luego se dirigió a Livia:


  —Tiene una forma muy peculiar de pedirme ayuda.


  El motor de un coche se oyó de repente fuera de la casa, anunciando el regreso de Hudson. Keir se levantó de la silla y siguió a las jóvenes cuando ambas se dirigieron juntas hacia la entrada.


  Scarlett abrió la puerta justo cuando Hudson subía los escalones del porche, con sus gafas Maui Jim rectangulares y urbanas en la nariz y un gran paquete de cervezas en la mano. Keir se colocó detrás de la pelirroja, con una sonrisa de satisfacción al ver las bebidas.


  —Siempre previsor con las provisiones de alcohol —comentó a modo de saludo.


  —Tengo que asegurar la comodidad de mis camaradas. Especialmente la tuya, borracho.


  —Eres un crack, tío.


  Scarlett se apartó para permitir que los dos amigos se dieran un abrazo viril, mientras Livia los observaba con admiración. Keir quizá era siete u ocho centímetros más bajo que Hudson, pero desprendía una fuerza propia de los hombres de acción, y destacaba por una complexión robusta, capaz de soportar todas las pruebas deportivas y ancestrales tan queridas por los escoceses.


  —No pensé que tardaría tanto en dejar los primeros paquetes, si no, habría estado encantado de recibirte como es debido —dijo Hudson al soltarlo.


  —Estuve a punto de esperarte fuera —empezó Keir, lanzando una mirada a Scarlett, quien puso las manos en las caderas con expresión impaciente—. Pero, por suerte, Livia vino a mi rescate.


  Continuó contemplando a Livia, y Hudson siguió su mirada, sintiendo un orgullo que quizá era el mismo que experimenta un marido cuando elogian a su esposa.


  —Sí, Livia tiene el don de hacer que la gente se sienta a gusto —añadió Hudson con ojos admirativos, y un rubor rosado tiñó las mejillas de la joven—. Espero que Keir no te haya molestado.


  —No, no la molestó —se adelantó Scarlett, molesta—. Es encantador en todo momento, especialmente conmigo.


  —No empecéis con vuestro numerito los dos.


  —Yo no he hecho nada —se defendió Keir—. Livia es testigo, fue el diablillo quien inició las hostilidades.


  Si los ojos verdes de Scarlett pudieran lanzar flechas, Keir ya estaría agonizando a los pies de Hudson. Abrió la boca con la esperanza de soltarle una buena réplica, pero Livia demostró sus habilidades diplomáticas con una intervención oportuna:


  —Pido un armisticio. Al menos por esta tarde.


  Scarlett cerró la boca bajo la expresión burlona de Keir.


  —Iba a pedir lo mismo —confesó Hudson, echando un vistazo a sus dos amigos—. Os ordeno que os comportéis. Si no lo hacéis, juro que os esposaré el uno al otro por el resto del día, hasta la noche si es necesario.


  Hudson lucía su aire de capitán omnipotente, mientras Livia se mordía el labio para reprimir su risa ante sus expresiones escandalizadas.


  Escandalizada por la amenaza, Scarlett dejó caer los brazos a lo largo de sus costados y protestó:


  —Si crees que voy a dejar que me ates a este…


  Con la rapidez de un agente de la FORECON, Keir se colocó a su lado y le tapó la boca con la mano, sofocando contra su palma el resto de la frase. Scarlett quedó atónita, sobre todo porque él se había pegado a su espalda en el movimiento. El contacto de su cuerpo robusto, su calor envolvente y su aroma masculino, que asaltaba su mente traicioneramente, terminaron por dejarla en silencio.


  —No te preocupes, Rowe, nos portaremos como santos.


  Capítulo 3


  Bar Red Lion, Port-Royal 
Por la noche


  Hudson y sus tres hermanos del alma eran como los cuatro elementos de Empédocles, los cuatro lados de un cuadrado y las cuatro nobles verdades del budismo. Inseparables, complementarios y poderosos.


  Eso era lo que Scarlett le había contado a Livia mientras se dirigían al restaurante-bar, el lugar donde el cuarteto debía encontrarse con Lex y John para cenar.


  Ahora, con sus propios ojos, Livia podía sentir la sólida hermandad que unía a los cuatro colosos que las rodeaban a ella y a su prima.


  —Fue nuestro instructor quien nos comparó por primera vez con los cuatro elementos de Empédocles —explicó John en medio de la conversación, con su bastón de regaliz esta vez colocado detrás de su oreja, listo para usarlo si fuera necesario.


  Ya llevaban casi dos horas de cena. Livia tenía el placer de volver a ver a John, el aviador de cabello blanco, cómplice de su infiltración en la base aérea. Exento de su uniforme y vestido con un estilo más refinado que sus compañeros, que delataba una inclinación por las marcas de lujo y la joyería masculina, John se revelaba como un hombre muy sofisticado y agradable en cualquier ocasión. Sus ojos azules árticos, extremadamente puros y cristalinos, parecían dos glaciares del norte y daban la impresión de haber atravesado los tiempos desde la creación del universo. Era el tipo de hombre hacia el que uno corría sin dudar, tanto en la alegría como en la adversidad.


  A su lado, Lex tenía una actitud más hierática y distante, quizás una postura-reflejo forjada por su oficio de instructor militar. Por su comportamiento, se posicionaba como el opuesto de Keir. Pero, salvo por su inquietante apariencia de agente soviético en misión de infiltración, este otro amigo de Hudson la había recibido con respeto y amabilidad, sin omitir la mirada profunda y analítica que le había lanzado durante el apretón de manos. Él también poseía unos ojos hipnóticos, algo intimidantes, como si pudieran ver más allá de las capacidades humanas. Bajo unas cejas castaño oscuro, los ojos ámbar de Lex tenían un brillo a la vez voluptuoso y salvaje, algo que Livia nunca había visto en otra persona.


  Ojo de gitano, ojo de lobo.


  Este dicho español le vino a la mente al verlo.


  —Sí, fue el sargento McLean. Cada uno de nosotros fue comparado con un elemento —añadió Keir tras un sorbo de whisky—. El Agua para John, el Aire para Lex, la Tierra para Hudson y el Fuego para mí.


  Sentada entre Hudson y la pared del banco acolchado, Livia alzó la vista hacia su amante y le preguntó:


  —¿Por qué la Tierra?


  —Es sólida, seca y estática, además de que la Tierra también corresponde a un temperamento nervioso —se adelantó Keir.


  —La Tierra necesita agua para cultivarse y florecer. Resulta que tu elemento, Livia, podría ser el agua —dijo después Lex sin preámbulos, con una certeza que la intrigó.


  La joven buscó con la mirada a Hudson, pero él le dio a entender que añadiría algo más tarde.


  Como si no fuera suficiente para sorprender a la inglesa, Lex sacó de su bolsillo un mazo de tarot, esas viejas cartas italianas que sus compañeros ya conocían, y colocó el mazo sobre la mesa. Livia las observó con verdadero interés, y su reacción complació al instructor místico.


  —¿Te gustaría que te lea las cartas, Livia?


  —Lex, por favor. No ahora —intervino Hudson, algo irritado.


  Pero la joven no estaba de acuerdo. Miró a Lex con curiosidad y volvió a encontrarse con sus ojos de lobo eslavo.


  —Sí, quiero.


  Ignoró deliberadamente la mirada de advertencia de Hudson, que parecía haberse tensado en su asiento. Su reacción le pareció un poco extraña, ya que consideraba el tarot como un juego inofensivo, agradable para animar una velada, pero sobre todo algo que no debía tomarse en serio. Al menos, sus experiencias pasadas con el tarot siempre habían sido momentos de charlatanería divertida.


  —Lex no es un aficionado, Liv —le informó Scarlett, tan emocionada como ella por conocer su lectura.


  En el fondo, Livia le creyó. Lex no tenía nada de charlatán ni de aficionado. Irradiaba un magnetismo propio de las personas dotadas de un instinto sobrehumano y un don que rozaba lo paranormal.


  —Deja de transmitirme tu nerviosismo, Rowe —le advirtió Lex mientras colocaba tres cartas frente a Livia, que reveló una tras otra.


  —No estoy nervioso.


  En realidad, Hudson sí lo estaba. Era una especie de aprensión alimentada por la idea de saber que ella podría continuar su camino sin él a su lado. Esperar algo que contraviniera esa evidencia era completamente absurdo, pero no podía evitar sentir la punzada de mil pequeñas agujas al pensar en lo que vendría al día siguiente.


  Una separación definitiva.


  Livia contuvo el aliento al descubrir la lectura, fascinada por los dibujos de los personajes y absorbida por la atmósfera esotérica que se había instalado alrededor de su mesa, aislándolos del resto de los clientes.


  —Caballero de bastos al derecho. Reina de copas al derecho. La Muerte al derecho.


  Un silencio lúgubre se suspendió sobre ellos al mencionar la última carta.


  —¿La Muerte? —susurró, buscando una respuesta en la mirada de Lex, quien no se dejó perturbar por la confusión de la joven y comenzó su explicación.


  —La primera carta representa el viaje, el cambio de residencia, el entusiasmo y el espíritu aventurero. La segunda es el símbolo de un carácter expansivo, devoto y maternal. En cuanto a la Muerte, representa una transformación, el fin de una relación, de un proyecto, o bien la enfermedad y la muerte misma. No necesariamente la muerte de la persona a quien le leo las cartas, pero podría tratarse de alguien de su círculo cercano o incluso de un extraño que tendrá un impacto en su vida.


  Las últimas palabras cayeron como gotas heladas sobre el alma de Livia, haciéndola estremecer a pesar de sí misma. Hudson estrechó su abrazo alrededor de su cintura, calentándola con su presencia.


  —Traducción, Lenkov —ordenó este último.


  Lex clavó sus ojos en los de Hudson, como si le comunicara un mensaje tácito, luego se concentró de nuevo en Livia y comentó con una voz clara y vibrante:


  —Livia, viniste a Beaufort para encontrar la libertad y conociste a personas que te permiten sacar a relucir tu verdadera naturaleza y tus principales cualidades: tu alegría de vivir, tu entusiasmo, tu lado maternal y la devoción que ofreces a quienes amas. Este inicio de camino aquí ha requerido rupturas con el pasado, con viejas costumbres. Pero la novedad también puede traer consigo peligros o dramas. Hay que mantenerse alerta.


  —La Muerte no es más que una alegoría, nada grave —se apresuró a añadir Hudson, barajando la carta para hacerla desaparecer de su vista.


  —No me gusta cuando sale esa carta. Da miedo. La última vez que me salió la Muerte, acabé con esta maldita
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